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PRESENTACIÓN

C on esta edición, la colección “Letras, colores y valores de la 
democracia” ha llegado a su volumen 10, como resultado 
del Décimo sexto concurso estatal de dibujo “Los valores de 
la democracia” 2019 y del Décimo cuarto certamen estatal 

de cuento “Escribo y comparto valores” 2019, cuyos trabajos ganado-
res podrán disfrutar en las siguientes páginas.

Desde 2002 esta institución electoral difunde y promueve los va-
lores de la democracia a través de diversos medios y plataformas, lo 
que significan 18 años llegando a las niñas, niños y jóvenes, así como 
a la sociedad en general, con temas sobre la democracia, los valores 
que le son afines y los diversos aspectos que abarca la participación 
ciudadana. 

Como en cada ocasión anterior, las niñas, niños y adolescentes de 
Sinaloa tuvieron una entusiasta participación en ambos concursos, 
pues se lograron recabar 21,447 dibujos de las categorías de prima-
ria, secundaria y escuelas de arte, así como 12,971 cuentos en prima-
ria y secundaria.

En estas historias ganadoras, constatamos el amor y cercanía de la 
niñez y juventud sinaloense con la naturaleza, pues no faltan en sus 
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relatos y dibujos los árboles, los paisajes rurales y los animales, como 
los bitaches que sirven de ejemplo para enseñarnos que ellos son pa-
cíficos si no los agredes; asimismo, el espíritu de aventura que prome-
te el viaje por nuestro universo sigue cautivando la imaginación para 
escribir historias, como ha sucedido en años anteriores y; por otro 
lado, estas obras hacen evidente que niñas, niños y adolescentes de 
Sinaloa tienen muy presente los valores y reconocen la importancia 
de las elecciones para conseguir la paz de un pueblo.

Quiero agradecer la participación de las y los docentes asesores, 
quienes con su reconocida labor apoyan a sus alumnas y alumnos en 
la realización de sus trabajos, haciendo que el concurso de dibujo y el 
certamen de cuento del IEES haya cumplido dieciséis y catorce años, 
respectivamente; y, por supuesto, reconocer la difícil labor de las y los 
integrantes del Jurado Calificador  del concurso de dibujo y del certa-
men de cuento, ya que elegir los trabajos ganadores, no es tarea fácil.

Les invito a leer estas bellas historias y a apreciar los dibujos que 
nos mueven a reflexionar y, también, a creer que un mejor Sinaloa y 
un mejor mundo son posibles, algo que las nuevas generaciones sa-
ben y están dispuestas a lograr.

Mtra. Karla Gabriela Peraza Zazueta
Consejera Presidenta del Instituto Electoral del Estado de Sinaloa
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PRÓLOGO

E s para mí, muy grato ser la portavoz del jurado calificador 
del Décimo cuarto certamen estatal de cuento “Escribo y 
comparto valores” 2019, en sus categorías de primaria y 
secundaria. Estuve acompañada de un grupo conformado 

por experimentados artistas y docentes: poetas, cuentacuentos, pe-
riodistas, escritores, catedráticos y profesores; gente que está plena-
mente convencida del poder edificante de la palabra para construir 
mundos mejores; la palabra como puente, la palabra como guía, la 
palabra como llave, la palabra como pincel para colorear escenarios 
más justos y equitativos, la palabra para construir ciudadanía, la pala-
bra para hacer comunidad.

Gracias a todas estas niñas, niños y jóvenes que hicieron eco del 
llamado que el Instituto Electoral del Estado de Sinaloa lanzara a cada 
una de las escuelas de este, nuestro Estado: en el valle, la montaña, la 
costa, las ciudades, los pueblos y rancherías, gracias por las horas de 
risa, de carcajada franca, de reflexión y de debate entre todos los que 
conformamos el jurado.
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Los cuentos abordan dilemas y situaciones dentro de la ficción que 
son el espejo de nuestra sociedad; son reflexiones en torno a cómo 
ven ustedes, niñas, niños y jóvenes, los valores democráticos a través 
de la palabra escrita, ejemplificando de una manera lúdica, el plura-
lismo y la igualdad; la libertad y la tolerancia; la justicia y la legalidad; 
la participación y el diálogo.

Estos cuentos buscan que cada uno de las lectoras y los lectores 
nos reconozcamos a través de las historias y así dirijamos nuestros 
pasos a construir la vida democrática que nuestra sociedad merece.

Venecia Arely Medina Mata, una niña de la costa de Mazatlán, au-
tora del cuento ganador del primer lugar en la categoría de Primaria 
“El inicio de los valores”, nos lleva al pueblito mágico Lindos Arroyos 
para contarnos que ahí existe un arroyo mágico del cual brotan bur-
bujas que se convierten en regalos materiales y también en valores, 
siendo el dilema, cuáles burbujas elegir.

El segundo lugar nos llevó hasta la zona serrana de Badiraguato, a 
través de un cuento con tintes de fábula campirana donde unos niños 
molestan una y otra vez a un panal de bitaches; les invito a que conoz-
can la reacción de estos animalitos.

Para el tercer lugar se seleccionó un cuento ecológico “Los árbo-
les de Paloma”, Paloma una niña pequeña que logra que los adultos 
se sumen a la tarea de plantas miles de árboles para impedir que el 
planeta colapse.
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El primer lugar en la categoría de Secundaria, es “Teclas de Colo-
res” de Ivanna Sofía Molina Luna de esta ciudad capital, Culiacán. En 
un pueblo habitan ochenta y ocho personas, cada una con cabello de 
diferente color; lo interesante aparece cuando se realizan las eleccio-
nes ¿Qué creen que pasará?

El cuento “Corte estelar” ocupa el segundo lugar y nos lleva a sur-
car el espacio junto con una asociación justiciera que nos cuenta de 
un caótico planeta tierra y su destino, te invito a que no te pierdas 
esta historia.

Para el tercer lugar en esta categoría se seleccionó el cuento “Veci-
nos”, de Edgar Germán Vázquez de Sinaloa de Leyva. Una elección ve-
cinal, dos candidatos y la corrupción se hace presente ¿Quién en rea-
lidad es el legítimo ganador? ¿Cómo logró ganar el impostor? ¿Cuál 
será el desenlace?

En ambas categorías hubo cuentos con menciones honoríficas; re-
latos tan bien contados que bien pudieron ocupar un lugar entre los 
ganadores seleccionados; cuentos que nos hicieron entrar en debate 
y nos obligaron a ser muy cuidadosos. ¡Tuvimos decisiones muy difí-
ciles de tomar!

Necesitamos imaginar para posibilitar ese país que todos desea-
mos, ese país más habitable donde quepamos todas y todos y, des-
pués de leer tan bellas historias, sólo me queda decir: ¡Hay Esperanza!

Ángela María Camacho Mayorquín 
Presidenta del Jurado Calificador
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Obras ganadoras y menciones
del décimo cuarto certamen estatal de cuento:
Escribo y comparto valores 2019

PRIMARIA
C A T E G O R Í A
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Los valores de la democracia
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Había una vez un pueblito mágico llamado “Lindos Arroyos” donde 
reinaba el desorden y la desigualdad ya que carecían de valores y 

no tenían a nadie que los dirigiera o gobernara. 
En ese pueblo había un arroyo mágico en el que flotaban burbujas 

con obsequios tales como: Dinero, amor, igualdad, democracia, amis-
tad, salud, entre otras cosas lo malo de esto es que las personas sólo 
tomaban las burbujas de dinero y salud, pero nunca se interesaban 
por tomar burbujas con buenos valores, hasta que un día se mudó 
una familia nueva a ese pueblo, esa familia estaba compuesta por la 
señora Lucy, el señor Carlos y la niña Sofía.

1er Lugar Primaria

El Inicio 
de los Valores
Venecia Arely Medina Mata

Escuela Valladolid Unidad Centro
Mazatlán

Los valores de la democracia
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 Esta familia al empezar a convivir con las otras familias del pueblo 
se dieron cuenta que ese no era un pueblo feliz y democrático y no 
entendían que estaba pasando ya que todos tenían dinero, lujos y 
cosas extravagantes pero carecían de amor e igualdad (entre otras 
cosas buenas) por lo cual decidieron salir a investigar, en el cami-
no se encontraron a una niña llamada Aranza y le preguntaron que 
estaba sucediendo, la niña les contó del arroyo mágico y les explicó 
que únicamente los adultos podían tomar burbujas todas las noches, 
también les dijo que se sentía triste porque todos los adultos sólo se 
preocupaban por cosas materiales y nunca por llevar burbujas con 
valores a su casa, por lo que ella anhelaba ser un adulto para poder 
elegir  de esas burbujas.

 Más tarde las dos niñas Sofía y Aranza se reunieron a la orilla del 
arroyo mágico y estuvieron pensando que podían hacer por su pue-
blo, en eso... ¡Se les ocurrió disfrazarse y hacerse pasar por un adulto!  

Al llegar la noche cuando empezaron a salir las burbujas tomaron 
sólo las burbujas con valores positivos y así ocurrió durante varias 
noches. Todos en el pueblo empezaron a notar que había más amor y 
armonía, incluso se empezaron a reunir para elegir un gobernante y 
poner reglas, hubo votaciones y eligieron al señor Carlos, quien pro-
puso que cada familia debería elegir dos burbujas: Una que fuera de 
valores y otra que fuera para cuestiones materiales. Fue así como el 
pueblo mágico fue cambiando para bien.

Los valores de la democracia
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Pronto se dieron cuenta que las que habían cambiado al pueblo 
habían sido las niñas por lo que decidieron premiarlas promulgando 
una nueva regla que consistía en que cada “Día del Niño” en el pue-
blo todos los niños podían elegir una burbuja para su familia.

 Finalmente, los habitantes del pueblo entendieron que la armonía 
no dependía del dinero o cosas materiales, si no de algo más profun-
do como son  los valores. 

Fin. 

Los valores de la democracia
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Los valores de la democracia
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Paseando por las bellas calles del 
pueblo de Badiraguato, muy 

cansado y asoleado me senté en la 
sombra de un gran árbol frente al 
campo deportivo donde juegan ni-
ños y niñas de diferentes edades.

2do Lugar 
Primaria

Los Bitaches
Juan Carlos Araujo Sáenz   

Escuela Profesor Daniel Díaz Jiménez
Badiraguato

Los valores de la democracia
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Estaba sentado viendo a los otros niños jugar cuando uno de mis 
compañeros se dio cuenta que había una enorme casa de bitaches 
en las ramas de un mango gigante, los niños comenzaron a tirarle con 
piedras, palos, ladrillos y bats molestando a los bitaches a tal grado, 
que empezaron a revolotear en la cabeza de los niños, ellos ¡corrieron 
por todo el patio!  y cuando vieron que se calmaron… ¡Regresaron a 
molestarlos de nuevo! y siguieron tirándole cosas, en ese momento 
un bitache le picó a Rusell en la piocha y todos empezaron a reírse 
de él, Rusell corrió  a mirarse a un espejo para ver si se le estaba hin-
chando o no. 

Una señora que estaba observando desde su casa les dijo que eso 
les sucedía por no saber respetar a los animales ya que esos insectos 
no le picaban a nadie a menos que los molestaran pues sólo estaban 
defendiendo su hogar y les pidió que respetaran la vida animal.

A partir de ese día los niños tienen más cuidado con los animales y 
los respetan.

Los valores de la democracia
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Había una vez un planeta llamado 
tierra, donde habitan los humanos, 

seres que todos estos años se han en-
cargado de destruir todo lo que la tierra 
les ha regalado.

3er Lugar Primaria

Los Árboles 
de Paloma
Zamadi Nikol Zamora Felipe  

Escuela Primaria General Antonio Rosales
Ahome

Los valores de la democracia



24

Pero, en una parte de toda esta destrucción, existía una niña llama-
da Paloma, que adoraba leer y escribir, ella estaba en contra de lo que 
pasaba en redes sociales, aunque, sabía que no todo era malo, pues 
las formas de celebrar la diversidad y compartir sus gustos por inter-
net le parecía genial, ella buscaba el lado positivo, aunque no fuera 
la más inteligente, la más bonita o cualquier otro estereotipo que la 
sociedad haya metido en la cabeza de algunas personas. Ella estaba 
completamente segura de que para ayudar, no sólo necesita pensar, 
sino actuar, esta es su historia:

Hacía bastante tiempo que Paloma no visitaba a sus abuelos, ellos  
vivían cerca de un bosque que había marcado sus recuerdos de diver-
sión y sentimientos bonitos, cuando llegó, su sonrisa se borró instan-
táneamente al ver árboles talados,  en pocas palabras: deforestación.

Paloma preguntó que era lo que había ocurrido, asustada por lo que 
podría ser la respuesta. Sus abuelos le contaron que talarían todos los 
árboles de aquel bosque para construir una gasolinera donde actual-
mente se encontraba su casa. Ese mismo día, al regresar de la visita, 
Paloma rompió la alcancía que con tanto esfuerzo había llenado en 
un par de meses en labores domésticas para ayudar a sus familiares, 
aunque por dentro ella sabía que la causa justificaba totalmente la 
pérdida de ese dinero.

Los valores de la democracia



25

A los días, volvió a visitar a sus abuelos y encontró que había menos 
árboles, así que tomó como excusa sacar al perro a pasear y caminó 
hacia el pueblo, para conseguir pequeños árboles pues, la noche an-
terior había investigado todo lo que necesitaba para plantar árboles. 
No tardó más de una hora en volver al acogedor hogar, y, encontrando 
el momento indicado en la hora de la comida de los abuelos, realizó 
varios viajes desde el patio trasero hasta los árboles que quedaban. 
Una vez acomodados los pequeños árboles anteriormente consegui-
dos, tomó una regadera y comenzó a plantarlos.

No había pasado tanto tiempo cuando bastantes personas se en-
contraban grabando y tomando fotos, algunas iban y regresaban con 
más árboles, agua y tierra. La gente se sorprendía de la manera en 
que Paloma les explicaba como plantarlos correctamente y cuidarlos, 
¡Ella si que había leído varias cosas sobre los árboles!

Paloma fue la niña más alegre que el mundo haya visto, creó cam-
pañas contra la deforestación, contaminación y recolectó basura en 
diferentes partes del mundo.

¿Sobre sus abuelos? Nunca más volvieron a ver a las personas que 
deforestaron gran parte del bosque. 

Los valores de la democracia
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“Todos tenemos derecho a participar en las grandes acciones que 
salvan al planeta, somos siete mil millones de personas las que habi-
tan el planeta, siete mil millones de seres vivos los que tienen la res-
ponsabilidad de cuidar este mundo, siete mil millones de seres huma-
nos los que pueden hacer la diferencia HOY, no mañana, ni la próxima 
semana, HOY es el momento de pensar que es lo que queremos para 
el mañana. Al paso que vamos, del futuro se espera un desastre, y las 
pequeñas acciones de poner la basura en su lugar, ahorrar energía 
eléctrica y cuidar el agua, pueden hacer un gran cambio, no esperar 
ver el Amazonas quemado y especies extintas. Somos millones de per-
sonas, que como seres humanos y seres vivos tenemos la obligación 
de participar en el cambio y despertar mañana, en un mundo mejor”.

Los valores de la democracia
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Érase una vez un niño al que le gustaba mucho la naturaleza. Todos 
los días al despertar lo primero que hacía desde su ventana era 

contemplar el paisaje: los árboles, los pájaros ¡Era muy feliz viendo 
todo! jugaba correteando mariposas, oyendo el canto de las aves.

1era Mención

Atrapado 
en un Sueño
Ximena Abigail Ruíz Sánchez     

Escuela Cuauhtémoc
Mazatlán

Los valores de la democracia
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 Un día se acostó pensando “¡Qué bonito sería si yo pudiera volar y 
jugar por el aire con los pajaritos!” y se quedó dormido pensando en 
eso. 

En el sueño vio un hada muy bonita y brillante, al acercase a ella vio 
que su vestido era de plumas muy hermosas. Ella le dijo: -Escuché tu 
deseo, quieres volar y ser como un pajarito -.

 -¡Sí! - le contestó el niño.
-Muy bien- dijo el hada-No todo es muy bonito, vas a ver y sentir 

como pajarito, a lo mejor no te guste lo que veras-. Y el niño dijo: -yo 
quiero ver y sentir como ellos -.

 Entonces el hada alzó su varita emplumada y dijo: -empecemos “el 
viaje de un ave”- y lo convirtió en pajarito. Muy feliz, el niño ya con-
vertido en pajarito voló y voló y hacía piruetas, ¡Estaba feliz! alzó el 
vuelo y empezó a volar muy, muy  alto, desde arriba vio su tierra, em-
pezó a volar por los mares y lo que vio no le gustó mucho:  Miró como 
los barcos tiraban aceite en el mar, miró que fábricas tiraban sus de-
sechos tóxicos al agua, vio como personas tiraban basura sin conside-
ración y vio a sus amigos los peces, cangrejos, tiburones y todo animal 
marino pidiendo ayuda, ¡Qué podía hacer sí era sólo un pájaro!. Se 
fue triste de ese lugar desagradable y continuó su vuelo, al llegar a 
una gran ciudad el niño exclamó: “¡PERO QUÉ PASÓ AQUÍ!, Casi no 
puedo ver, no puedo respirar, todo se ve gris” se dio cuenta que había 
muchas fábricas desechando humo por el aire, carros contaminan-

Los valores de la democracia
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do y basura por donde sea -¡Qué les pasa!- gritó -¿Cómo pueden vivir 
así?-. Siguió su vuelo y a lo lejos miró fuego, se estaba quemando un 
bosque porque unos humanos que estaban de día de campo hicieron 
una fogata, pero no se cercioraron de apagar bien la fogata, el aire 
avivó las brasas y se empezó a quemar el bosque. El niño vio a sus 
compañeros corriendo por salvar sus vidas, vio como las ardillas, los 
venados, los zorros, los conejos y todo animal del bosque salían co-
rriendo para salvarse ya que sus madrigueras ya se habían quemado. 
El pajarito llorando dijo - ¡Qué triste es ser un humano! -

Siguió volando por días y noches y sin darse cuenta llegó hasta el 
Polo Norte donde vio osos polares muriendo porque ya casi no había 
hielo, - ¡Hasta aquí ha llegado la mano del hombre que todo destruye! 
¿Qué no les importa el aire, el agua y la tierra?-

El pajarito voló de regreso y llegó con el hada. 
Ella le dijo  -¿Cómo te fue, te gustó lo que viste? -
 Y llorando el pajarito dijo - ¡Se está acabando todo el planeta!, el 

humano es el que causa todo esto, ¡Ya no quiero ser humano! quiero 
quedarme así, quiero volar y disfrutar lo poco que le queda a la vida 
de mi planeta. Ojalá los humanos puedan hacer algo y restauren el 
planeta -.

- ¡Ese es mi mayor deseo! - dijo el hada, mientras volaban los dos sin 
rumbo fijo.

Los valores de la democracia
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Los valores de la democracia
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Había una vez un niño que era muy desobediente, no le hacía caso 
a sus papás, ellos trataban de hacerlo entender que todo lo que 

hacía estaba muy mal y que tratara de cambiar porque a toda la gen-
te de su comunidad no les caía bien. Ya nadie quería juntarse con él 
porque a todos los niños los hacía llorar, les pegaba y les quitaba todo 
lo que ellos traían. Nunca los dejaba en paz. Así pasaron días, meses 
y años.

2da Mención

El niño y su mal mumor
Kevin Humberto Mendoza Landeros   

Escuela Cuauhtémoc  
Cosalá

Los valores de la democracia
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 Todos dejaron de estar donde él estaba, si el niño llegaba al patio de 
la escuela, todos se quitaban de ahí y lo dejaban solo. Él pensaba que 
todos se alejaban porque le tenían miedo y eso lo hacía sentir muy 
contento. “Todos me tienen miedo, soy el amo y señor del mundo” 
pensaba el niño. Así siguió pensando hasta que un día quería jugar a 
los trompos, pero pensó “yo solo no puedo”, así que decidió ir a casa 
de Juan. Le habló y Juan al oírlo se asustó y se fue corriendo a escon-
der al cuarto. El niño se sintió tan mal porque ¡Él sólo quería jugar! 
Se fue a casa muy triste y les contó a sus papás lo que pasaba, ellos 
le dijeron que estaba cosechando lo que había sembrado todos estos 
años. El niño se quedó pensando en lo que sus papás le habían dicho 
así que decidió irse a dormir. A la mañana siguiente dijo que había 
tenido un sueño muy bonito: Soñó que él tenía muchos amigos. Dijo 
que esta había sido una experiencia muy bonita, así que decidió por-
tarse bien con los demás, así pasaron varios días que el niño se porta-
ba bien, les ayudaba a todo. Le costó mucho trabajo pero pudo hacer 
algunos amigos y al poco tiempo supo que la amistad era lo más bello 
que tiene un niño. Así que se volvió el niño más bueno de la colonia 
de Las Lomitas y así vivió feliz por siempre.

 Fin. 

Los valores de la democracia
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Había una vez una niña llamada 
Alitzel, cuyo nombre signifi-

ca niña sonriente, ella vivía en un 
pueblo mágico llamado Papalo-
te, su significado es mariposa, un 
pueblo muy tranquilo donde sus 
habitantes eran muy amables.

Alitzel vivía en casa de sus padres 
y con sus hermanos y una mas-
cota, una hermosa perra llamada 
Ajal. Los padres de Alitzel trataban 
con igualdad a ella y a sus herma-
nos, ahí todo era en partes iguales. 
Su padre les decía que tenían que 
practicar los valores desde casa 

3ra Mención

Una niña 
llamada Alitzel
Airam Daniela Monzón Fonseca      

Escuela Reforma
Ahome

Los valores de la democracia



34

para que fueran unas personas respetables.  Alitzel salía a pasear to-
das las tardes con su compañera Ajal. Siempre caminaba por las calles 
saludando a cada persona que encontraba, al llegar al parque ya esta-
ban sus amigos esperándola para jugar con sus mascotas.

Alitzel tenía un amigo llamado Ariche que siempre estaba enojado. 
Alitzel cuando platicaba con él, le decía: “Tienes que tener paciencia 
y tolerancia hacia los demás, así vas a ser muy feliz y todo será diver-
tido” lo tomaba de la mano y lo llevaba a jugar con los demás. Ariche 
poco a poco sonreía y le daba gracias a Alitzel por ser una gran amiga. 

Alitzel cuando regresaba a casa siempre llegaba a comprar pan para 
la cena -su favorito: ¡La dona de chocolate! - y llegaba a casa de su 
abuela Nati a dejarle su pan. Un día mientras su abuela preparaba su 
café con leche, le platicó a Alitzel que extrañaba a su compañero de 
vida. Alitzel la abrazó fuerte y le dijo: -Abuela Nati, no te pongas triste 
que mi abuelo está contento en el cielo y desde ese lugar nos cuida. – 

 Todos en el pueblo siempre esperaban con ansias el día que feste-
jan a sus antepasados, Alitzel también esperaba el día, para ella este 
es un día maravilloso.

El día llegó, el pueblo se vistió de colores. En el pueblo estaban ale-
gres. Alitzel y Ariche fueron los primeros en llegar al Kiosco del pue-
blo, querían ver llegar a las participantes del concurso para ser la rei-
na del pueblo Papalote.

Los valores de la democracia
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Papalote, un pueblo pequeño y alegre donde para los habitantes 
practicar la democracia es importante y debe ser transparente, ahí 
uno por uno da su votación, así hay orden en el concurso.

Todas las participantes eran muy bonitas y alegres, sobre todo se 
destacaba su amabilidad. Alitzel se encontraba lista para escuchar a 
la ganadora… El momento  llegó …y fue…¡Arcoíris la reina del pueblo! 
Todos muy emocionados aplaudieron, la alegría se escuchaba en el 
pueblo.

Alitzel siempre comía de todo: Comida típica, dulces y aguas. Había 
piñatas de colores, y juguetes de madera muy bonitos. Todo el día era 
de fiesta. Ese día por la noche, en el baile donde coronaron a Arcoíris, 
las muchachas del pueblo muy lindas portaban aquellos vestidos tan 
elegantes y coloridos. Al día siguiente se unieron los habitantes del 
pueblo a limpiar y dejar en orden cada rincón del pueblo. Era gente 
muy unida. 

Cuando Alitzel viajó a la ciudad se puso a platicar las maravillas del 
pueblo, tan bien lo hizo, que las personas entusiasmadas querían co-
nocer aquel pueblo mágico y alegre. 

Al regreso al pueblo Alitzel vio muchos carros que se dirigían al pue-
blo y ella les preguntó a sus padres que era lo que estaba pasando al 
mirar tanta gente paseando.

Los valores de la democracia
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Ariche corrió hacia Alitzel diciéndole –¡Todos preguntan por ti, dicen 
que gracias a ti conocieron las maravillas de nuestro pueblo! - Se es-
cuchaban risas. Alitzel corrió a casa de su abuela Nati para contarle lo 
sucedido. La abuela Nati emocionada la escuchó y le dijo - ¡Mi niña! 
Ven, vamos a ver a esas personas a brindarles solidaridad y respeto, la 
libertad que hay en este lindo pueblo para que se sientan cobijados.-

Al pasar los días llegaron más visitantes a comprar juguetes de ma-
dera, a disfrutar la comida tan rica que los pobladores preparaban, 
a saborear aquellos dulces deliciosos. Para Alitzel este era un sueño 
hecho realidad ver que su pueblo fuera reconocido por el mundo.

 En aquel pueblo mágico llamado Papalote se enseñaban los valores, 
ya que para ellos eso era lo principal, ahí había democracia, igualdad, 
tolerancia, libertad y sobre todo: Justicia. Valores con los que cada 
uno pintaba las paredes de sus casas por eso siempre era un pueblo 
colorido.

Alitzel era una niña sonriente que vivía en este pueblo mágico, para 
ella la principal tarea era llevar a cabo los valores que le enseñaron 
sus antepasados para siempre vivir con alegría. 

Los valores de la democracia
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Obras ganadoras y menciones 
del décimo cuarto certamen estatal de cuento:
Escribo y comparto valores 2019
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Había una vez un pequeño pueblo donde vivían ochenta y 
ocho personas, todas eran muy diferentes ¡Ellas hacían lo 

que las hiciera felices! Ahí todas las personas tenían su cabello 
de un color: Una persona lo tenía azul, otra lo tenía rojo, viole-
ta, rosa, naranja o de cualquier otro color. La gente no se fijaba 
en las apariencias o a lo que se dedicaran las demás personas, 
sino en los sentimientos o como se expresaban, así que esta 
era una comunidad muy bonita, toda la gente se conocía y no 
había inseguridad.

1er Lugar secundaria

Teclas 
de colores
Luisa Valeria Campos Buelna

Colegio Gamy
Ahome
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Un dieciocho de agosto era el día en que la gente iba a votar para 
decidir quién iba a ser el nuevo alcalde, ese día la gente fue a la pla-
zuela donde iban a votar, había tres candidatos para ser alcalde: había 
un candidato llamado José Marlín, otro Candidato se llamaba Arturo 
Luneta y el último candidato se llamaba Portillo Salado, él tenía pelo 
negro y eso era raro porque ahí todas las personas lo tenían de colo-
res vivos o claros, pero nunca negro.

La gente tenía que votar por uno de esos tres candidatos. Ya que la 
gente terminó de votar, había que contar los votos, para eso había 
gente encargada para hacerlo. Toda la gente se fue a sus casas a es-
perar a que anunciaran los resultados de las votaciones.

En el primer conteo iba ganando Arturo Luneta, después de cinco 
minutos iba ganando Portillo Salado y diez minutos después iba ga-
nando José Marlín, así estuvieron las votaciones hasta que se dio el 
resultado final.

Anunciaron los resultados de las votaciones por la radio y por la te-
levisión:

“¡Buenas tardes gente bonita! como ya se imaginarán hoy daremos 
los resultados de las votaciones para ver quién será el nuevo alcalde. 
Entre los tres candidatos para ser alcalde, el candidato más votado y 
el nuevo alcalde es...Portillo Salado. “

Los valores de la democracia
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Como todos se llevaban muy bien la gente reaccionó de manera 
tranquila. Lo que no sabía la gente es que Portillo Salado era una per-
sona a la que no le importaba la comunidad, a él sólo le importaba lo 
que le convenía, la gente no esperaba que sus vidas cambiarían de un 
giro inesperado.

Dos días después por la mañana Portillo Salado se preparó para ser 
el nuevo alcalde y se dirigió a la oficina desde donde iba a trabajar. 
Ese día, Portillo Salado dio un discurso donde dijo:

- “Buenas tardes, gracias por darme la oportunidad de ser su nuevo 
alcalde, no se arrepentirán de haber votado por mí, haré lo que sea 
mejor para el pueblo”.

La gente por el momento estaba satisfecha, todo en el pueblo se-
guía igual….

Al día siguiente, todos los ciudadanos fueron a la plazuela porque el 
alcalde iba a dar un anuncio muy importante.

- Queridos ciudadanos, ¡He decidido que las cosas van a cambiar! 
- dijo el alcalde con su voz grave. Todos los ciudadanos estaban ansio-
sos y temerosos por saber que era lo que iba a cambiar.

-A mí no me gustan las cosas artísticas, como bailar, cantar, pintar 
y “bla bla bla”, ¡Guácala! -exclamó el alcalde-, así que no quiero que 
nadie haga nada de eso en ninguna parte, ¡Queda estrictamente pro-
hibido!

 Dicho esto, me retiro…. ¡Ah! se me olvidaba, tengo algo más que 
decir:
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- ¡No me gustan esos colores que tiene en su cabello! así que a cada 
persona le mandaré un tinte de cabello de color negro o blanco, ¡Esos 
colores si me gustan!

-No se pongan a soñar cosas que no van a pasar, como, por ejemplo; 
“quiero ser astronauta”.

-Sólo pueden hablar de cosas importantes como de trabajo y de la 
escuela de los niños, no hay necesidad de hablar de otras cosas sin 
importancia.

-No quiero que me vayan y me molesten a mi oficina.
-No quiero que haya chismes, rumores u opiniones de las nuevas 

leyes que yo mismo modifique.
Para que se cumplan las leyes al pie de la letra mandaré vigilantes 

que estarán supervisando todo lo que hagan, ahora si me retiro. ¡Qué 
pasen bonito día! -

¡Nadie podía creer lo que había dicho el alcalde!  ahora ya no po-
drían ser ellos mismos, ya no podían hacer nada. La gente se quedó 
muy triste, algunas, enojadas, decepcionadas y angustiadas, no sa-
bían en que iba a parar esto. 

Unas señoras que eran comadres, ya viejitas se dijeron:
-Oiga comadre, como ve lo que dijo el alcalde. ¡Ahora resulta que ya 

no podemos hacer nada!
- ¡Ay! ya sé comadre, ni platicar podemos y eso es que estamos en 

pleno siglo veintiuno ¿Usted cree? -

Los valores de la democracia
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Las dos ancianas estaban muy enojadas.
El alcalde alcanzó a escuchar lo que las viejitas estaban diciendo, así 

es que les dijo a los vigilantes:
- ¡Llévense a las señoras, están incumpliendo la ley!
Los vigilantes fueron y esposaron a las viejitas.
- ¿Pero que hicimos? -dijeron las viejitas asustadas-.
Los vigilantes les contestaron que estaban incumpliendo la ley.
La gente quedó muy alarmada, tenían miedo de hacer algo indebi-

do.
Toda la gente se fue a sus casas, estaban muy tristes.
El alcalde mandó tintes de cabello a todas las casas del pueblo. 

Como el alcalde había prohibido los cabellos de colores la gente tuvo 
que pintarse el pelo, como también prohibieron que se realizaran ac-
tividades artísticas, la gente que se dedicaba a cantar, bailar, pintar 
o hacer algo artístico tenían que buscar otro empleo. Eso significaba 
que la gente ya no podía expresarse libremente.

El primer día con la nueva ley fue terrible: Había caos en el pueblo, 
las personas no sabían qué hacer, y lo peor es que no se podían des-
ahogar con nadie porque sólo se podía hablar “de cosas importan-
tes”. Mucha gente estaba llorando, a los niños del pueblo no los podía 
controlar nadie, estaban corriendo por todos lados, había gente que 
estaba protestando. Desde ese día empezó a haber inseguridad en 
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el pueblo. Las cosas estaban muy raras, no había comunicación y la 
gente se tenía que acostumbrar a vivir así.

Un día al alcalde le mandaron una carta, la carta decía que se tenía 
que ir a la capital, así que se fue en ese mismo instante. Los vigilantes 
se encargaron de dar el comunicado al pueblo de que el alcalde esta-
ba en la capital.

Desde ese momento la gente empezó a hacer lo que no podían ha-
cer, estaban muy felices, los niños empezaron a jugar, los ciudadanos 
dejaron libres a las viejitas que eran comadres, todos empezaron a 
platicar de lo que les pasaba y toda la gente empezó a poner música 
y se pusieron a bailar, así fue que la gente ya  agotada se fue a dormir 
porque también el alcalde llegaría esa noche, había un niño llamado 
Samuel, él no se podía dormir así que decidió salir a tomar un poco de 
aire fresco, Samuel se sentó en una silla, cuando de pronto, vio llegar 
al alcalde y escuchó cuando el alcalde le dijo a los vigilantes:

- ¿Cómo se portó mi imperio?
-Muy bien señor alcalde, en su ausencia todo estuvo tranquilo- dijo 

un vigilante.
El alcalde volteó a todos lados- ¡Ten! ya sabes que hacer- dijo el al-

calde dándole al vigilante una caja muy larga.
A Samuel le dio mucha curiosidad saber que había en la caja y que 

iban a hacer con ella, así que siguió al vigilante sin que nadie se die-
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ra cuenta. Samuel vio que el vigilante estaba haciendo un hoyo y 
que después puso la caja en el hoyo y la enterró, el vigilante se fue y 
Samuel tomó dos ramas y las encajó donde estaba enterrada la caja 
para ir otro día y ver que había dentro.

Al día siguiente Samuel tenía  que ir a la escuela así que se estaba 
apurando. Samuel llegó a la escuela y le contó a su mejor amigo Ro-
mán lo que había visto en la noche, como Samuel no quería ir solo le 
dijo a Román a que lo acompañara saliendo de la escuela. Ya que ter-
minaron las clases fueron a donde estaba enterrada la caja, estaban 
buscando las ramas para saber dónde estaba exactamente enterrada 
la caja, Samuel y Román por fin encontraron las ramas y empezaron 
a escarbar hasta que se toparon con la caja, sacaron la caja del hoyo 
y se la llevaron a la persona que más confianza le tenían en todo el 
pueblo, así que salieron apresurados con don Marcos el carpintero, 
don Marcos se asustó porque los niños llegaron corriendo:

- ¡Don Marcos! ¡Don Marcos! -dijeron los niños.
- ¡Niños! ¿Qué les ocurre? ¿por qué tan apurados? -dijo Don Marcos.
- ¡Ay! don Marcos es que no sabe lo que nos encontramos, todavía 

no sabemos que tiene adentro, pero nos da mucha curiosidad, así 
que nos venimos a abrirlo aquí -dijeron los niños.

- ¿De dónde sacaron eso? -dijo don Marcos.
-Lo encontramos enterrado -dijeron los niños- y empezaron a abrir 

la caja con mucha curiosidad.
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- ¡Wooow!, Pero, ¿Qué es esto? -dijeron los niños.
-Son teclas de un piano y son de colores -dijo don Marcos- ¡Miren! 

parece que son de los colores de cabello que tenía cada persona del 
pueblo.

Román empezó a contar las teclas y eran ochenta y ocho, el número 
de personas que había en el pueblo, sólo sobraba una negra y esa 
era la del alcalde. Tocó una tecla que era de color rojo porque de ese 
color tenía antes el pelo. De repente…  en cuanto tocó la tecla… ¡El 
cabello volvió a su color original! Samuel y don Marcos se sorprendie-
ron, así que juntos tocaron todas las teclas al mismo tiempo y rápido 
se asomaron a la calle…

 ¡Todos estaban felices porque se sentían libres! sus cabellos habían 
regresado a ser multicolores y ahora tenían el valor suficiente para 
enfrentarse al alcalde.

 Toda la gente fue a la oficina del alcalde para pedirle que renunciara 
al puesto de alcalde, como ya no tenía opción, renunció, así la gente 
podría seguir libre.

Todo el pueblo le agradeció a Samuel, a Román y a don Marcos por 
su curiosidad, porque sin ella el pueblo seguiría igual.

Para celebrar que el pueblo ya era libre hicieron una gran fiesta con 
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música y una pista de baile, y también le mostraron al pueblo el piano 
de teclas de colores.

Y vivieron felices para siempre.

Fin
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M i historia es una historia poco común, es acerca de extraterres-
tres, naves, sables láser y algo de amor.

Mi nombre es Sofía y vivo en, literalmente, el espacio, soy parte de la 
corte estelar, (una asociación encargada de los problemas galácticos) 
más específicamente, soy parte del Departamento de Exterminación.

2do Lugar secundaria

Corte estelar
Ivanna Sofía Molina luna

Universidad Católica de Culiacán
Culiacán
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Usualmente en mi departamento, destruimos planetas, los cuales 
son problemas para la vía láctea y muchas más galaxias.

En este caso, es mi deber y el de mi novato compañero, destruir la 
tierra, ya que esta, o más bien sus habitantes, son un problema para 
la galaxia, uno MUY grande. En realidad, no veo el problema de hacer 
esto, digo, los mismos terrícolas destruyen su planeta, así que, ¡Qué 
más da!

Subí a mi nave con mi compañero a lado, el cual, como lo mencioné 
anteriormente, es un novato, por lo cual, me causaba muchos proble-
mas, no lo culpo, yo era así en mis inicios.

-Señorita Molina- dijo llamando mi atención.- 
-¿Qué sucede Kyung? - dije intrigada. -
-¿Por qué destruiremos la tierra? –Dijo mirándome con unos gran-

des ojos curiosos.
-Básicamente, porque sus habitantes son un problema: Contaminan 

su planeta, son malos entre si y no son nada tolerantes los unos con 
los otros. - dije encogiéndome de hombros- la verdad es que será me-
jor terminar con ellos ahora que esperar a que se acaben entre ellos 
y terminen como el planeta Saturno- Kyung asintió mirando por una 
ventana con cierta nostalgia.

Los valores de la democracia
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Se preguntarán que sucedió en Saturno. Saturno era un planeta 
como la tierra lo era antes, lleno de felicidad y amor, pero algo su-
cedió. La gente con mayor estatus social empezó a aniquilar a los de 
una clase más baja, dejando una masacre en el pobre planeta. Hoy, 
Saturno es sólo un planeta oscuro y sin esperanza.

Entramos a una nebulosa, que aunque era muy bonita era muy pe-
ligrosa, ya que estábamos cerca del cinturón de asteroides, y era muy 
probable que un asteroide chocara contra nosotros, causando mu-
chos problemas.

De repente, en medio de la oscuridad, un golpe fuerte se sintió al 
lado derecho de mi nave, lo que sucedió, es que habíamos chocado 
con un asteroide en medio de la oscura nebulosa. Necesitábamos lla-
mar a mi compañero, mejor amigo, y pareja del novato a mi lado, Lee 
Jinseong.

-¡Jinseong!- dije asustada- ¡Necesitamos de tu ayuda!
-¡¿Qué pasa?! ¡¿Kyung está bien?! - dijo gritando, causando que ale-

jara el intercomunicador de mi oído.
-Sí, está bien, pero si sigues de dramático no vamos a estar bien- dije 

en tono de regaño.
-¿Qué necesitas? - dijo más calmado. -
-¿Cómo puedo ver a través de las nebulosas espaciales? - Le dije.
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-Sólo presiona el botón amarillo, al lado del azul que está en el cua-
dro rojo de la consola verde- dijo hablando muy rápido.

-No hablo chino, explícame bien.
-Únicamente presiona el botón que dice “luz ultra verde”- Asentí y 

lo presioné, dejando ver como los focos de la nave irradiaban una luz 
verde que nos dejaba ver a través de la nebulosa- ¡Gracias Jinseong!, 
te debo una.

-Sólo cuida a Kyung, con eso me pagas esta y mil más- tuve una son-
risa involuntaria, ¡Sí que amaba a este chico!

-Lo haré- después de decir eso, colgué para seguir con mi camino.
El calor iba en aumento, lo que significaba que nos acercábamos a 

la tierra y por ende, al sol. Recuerdo que hace unos años vine con mi 
compañero y ahora novio Kim NamJoom a este planeta, catalogándo-
lo como uno de los más bellos planetas de la galaxia, pero, los terríco-
las nunca valoraron nada y he aquí el resultado.

Kyung me sugirió buscar reclutas para el Departamento de Exter-
minación, ya que hace poco nos quedamos sin reclutas por una falla 
en el motor de su nave. Acepté sin dudarlo, esto de tener que exter-
minar todos los mundos yo con Kyung era cansado, no recuerdo la 
última vez que tuvimos unas vacaciones.
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Redirigimos el trayecto de la nave hacia la tierra, encontrando a esta 
en un estado deprimente. Las calles estaban llenas de basura, había 
plantíos de droga en los que antes solían ser parques infantiles, gente 
sin hogar y niños pidiendo dinero para alimento.

Fuimos a una preparatoria para buscar algún recluta joven, fuerte 
y que no fuera un inútil. Al entrar oímos un chico llorar y gritar de 
desesperación así que fuimos a checar que pasaba y pude divisar a 
un chico no mayor de dieciséis años siendo golpeado por otro chico.

- ¡Jhonny, para! ¡Déjame en paz! - dijo el más pequeño entre sollo-
zos.

No aguanté y grité: - ¡Déjalo en paz! – le dije al golpeador acercán-
dome a él.- ¿O qué? ¿Me golpearás? - este tipo estaba colmando mi 
paciencia así que sólo lo tome de la camisa.

-Mira, chiquillo, más te vale no colmarme la paciencia, porque te irá 
mal conmigo- él sólo asintió y salió corriendo en cuanto lo solté.

Volteé a ver al chico que anteriormente era golpeado, logrando ver 
sus ojos llenos de lágrimas.

¿Estás bien?-le pregunté, él movió la cabeza diciendo que si.
-¿Vienes? – Él me miró confuso- anda ven- él asintió y se encogió de 

hombros- por cierto, soy Sofía-, le dije.
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-Matthew, mi nombre es Matthew.-
Así seguimos nuestro camino, platicando de cosas triviales y sin im-

portancia.
Aunque dentro de mí había un profundo pensamiento acerca de 

cómo los terrícolas se habían vuelto tan intolerantes y cómo juzgaban 
a las personas sólo por su orientación sexual, de lo cruel que se había 
vuelto la humanidad.

Seguimos caminando, cuando vi a un niño pequeño no mayor de 
catorce años tirado en la calle, llorando. No parecía un vagabundo ya 
que no estaba sucio y sus dientes estaban impecables.

-¡Hey! - dije llamando su atención -¿Cómo estás?- él me miró con 
algo de miedo- ¡No tengas miedo! Soy Sofía- le dije.-

-¡Hola! me llamo Joshua- dijo algo nervioso.
Saqué un sándwich de mi mochila y se lo di, él empezó a comerlo
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-¿Y tus padres? –  se encogió de hombros.
-No lo sé, se fueron y me dejaron solo.
-¿Por qué no vienes conmigo? Estarás mejor que aquí-  asintió des-

pués de que le explicara todo lo que hago y a dónde iríamos.
Subimos a mi nave y salimos de la tierra, no podía sacar de mi men-

te el estado de la Tierra ¿Cómo un lugar tan bello como la Tierra se 
convirtió en un infierno? ¿Dónde están sus dioses, aquellos a los que 
rendían culto, por los que discriminan a los que no compartían sus 
creencias, a los que hacían cosas “prohibidas” por sus religiones, a 
todos aquellos que simplemente eran “diferentes” a ellos?

En cuanto salimos de la tierra la gravedad desapareció causando 
que todo flotara.

-Kyung, prende el botón de gravedad—él asintió y presionó el botón 
haciendo que cayéramos al suelo.

El camino fue algo incómodo ya que Matthew se comía con la mira-
da a Joshua, Kyung sólo hablaba con su novio Jinseong y yo me moría 
de hambre.

Nos posicionamos al lado del sol y prendimos el aire, tomé mis palo-
mitas y mi soda ¡Me encantaba ver planetas explotar! es tan satisfac-
torio ver como empieza a fracturarse hasta explotar.

Todos nos acomodamos para ver el espectáculo, Joshua y Matthew 
estaban ¿felices? Estos chicos son raros…. Presione el botón de des-
trucción cuando….

Los valores de la democracia



56

-Sofía, despierta, tienes que revisar los cuentos del concurso- dijo 
mi prometido.

-Buenos días-le dije. - 
¿Acaso todo había sido un sueño? Pensé. 
-¿Por qué somos así? Le pregunté.
-¿A qué te refieres? - dijo mirándome confuso.
-Porque somos tan intolerantes, tan malvados entre nosotros, no 

nos respetamos, ¿Por qué?...
Fin
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Un día tocaron la puerta de mi departamento, me sorprendí ya 
que yo no era una persona muy sociable, al abrir, miré una carta 

tirada, la tomé y la abrí, al leerla miré que era una invitación para par-
ticipar como candidato para la renovación de la sociedad de vecinos, 
lo pensé mucho y decidí aceptar la invitación para inscribirme como 
candidato para ocupar el puesto de presidente de la Sociedad de Ve-
cinos.

3er Lugar secundaria

Vecinos
Edgar Germán Vázquez

Escuela Secundaria General Prof. Luis Abab Montes de Oca.
Sinaloa de Leyva
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A los días fui a inscribirme para participar, al llegar me di cuenta que 
sólo una persona aparte de mí se había inscrito para ocupar el puesto 
de presidente, lo cual se me hizo raro, pero no le tomé importancia, 
sólo me retiré a mi departamento. Unas horas después alguien tocó 
la puerta de mi departamento, me levanté y abrí la puerta, quien to-
caba mi puerta era el otro candidato, le pregunté que se le ofrecía, 
él sorpresivamente contestó que me daba $20,000 pesos para que 
dejara la contienda por la presidencia de la sociedad de vecinos.

Al escuchar esta corrupta propuesta, me enfurecí ya que esta acción 
era antidemocrática, rechacé esta propuesta y él se enfureció, le ce-
rré la puerta en la cara fuertemente ya que estaba muy enojado. Ya 
que me encontré solo reflexioné sobre esta situación, y decidí que iba 
a hacer todo lo posible para ganar las elecciones para que esta mala 
persona no estuviera a cargo del edificio que habito, ya que sólo iba a 
dejar al edificio lleno de corrupción.

Pasaron los días, y el día de las elecciones llegó, el día transcurrió 
muy bien y no se observaba nada raro. A la mañana siguiente el re-
sultado se dio a conocer, al ver los resultados me sorprendí, había 
perdido las elecciones, lo que me dejó en shock, pero únicamente me 
quedó aceptar los resultados.

Los valores de la democracia
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Una semana después decidí solicitar que los votos se volvieran a 
contar, mi petición fue aceptada, los votos se volvieron a contar y se 
decidió que los resultados se iban a dar a conocer en una reunión 
donde todos los vecinos estuvieron presentes.

Se llegó el día para dar a conocer los verdaderos resultados de las 
elecciones, los dos candidatos estábamos presentes, yo sentía mu-
chos nervios ya que había acusado a mi contrincante de corrupción y 
si los resultados que se presentaran fueran igual a los anteriores me 
iba a sentir muy avergonzado y tonto, pero mis ganas de conocer la 
verdad me ganaron y decidí continuar.

El momento de conocer la verdad había llegado, pero algo inespe-
rado sucedió, mi contrincante en un acto de arrepentimiento y since-
ridad, decidió confesar que él había cambiado algunos votos a favor 
de él y que una de las personas encargadas del proceso electoral le 
ayudo a hacerlo. Ante este acto inesperado, no sabía si felicitarlos por 
haber dicho la verdad o enojarme con él por haber actuado de esa 
manera, pero al final lo felicité ya que muy pocas personas reconocen 
sus errores y para que nunca volviera a pasar algo así, la sociedad de 
vecinos decidió ponerle a él y a su cómplice una multa económica y 
una suspensión por tres años en los que no iban a poder participar 
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como candidatos para cualquier puesto de la sociedad de vecinos, 
pero si iban a poder emitir su voto en la toma de decisiones. Él y su 
cómplice aceptaron su castigo y pidieron una disculpa a todos los ve-
cinos.

Tomé el puesto de presidente de la sociedad de vecinos del edificio, 
actualmente ejerzo mi puesto con total honestidad y responsabilidad. 
En un año termina mi periodo como presidente y mientras ese mo-
mento llegue voy a hacer hasta lo imposible por el bien del edificio 
y de sus habitantes hasta que termine mi puesto como presidente y 
después también lo haré supervisando que los nuevos representan-
tes del edificio cumplan correctamente con sus obligaciones.

¡VIVA LA DEMOCRACIA!

Los valores de la democracia
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Había una vez un perrito callejero, que al andar deambulando por 
las calles se metió por un callejón y justo en ese momento vio a 

una muchacha salir de ahí, entonces el perrito la siguió para ver qué 
estaba haciendo y se dio cuenta de que algo muy grave estaba pa-
sando, corrió a pedir ayuda a varias personas, llegó a un restaurante, 
pero pensaron que el perrito tenía hambre porque empezó a ladrar y 

1ra mención secundaria

El respeto
Jesús Francisco Morales Alcalá    

Escuela Francisco Félix Valdez
Concordia
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ladrar. El chef le aventó comida, pero el perro no se la comió así que 
le mordió el pantalón para llamar su atención, el señor no le hizo caso 
¡y le cerró la puerta!

 Entonces el perrito decidió ir a buscar ayuda en otra parte, pero 
nadie le hacía caso, él se encontró a una niña que traía puesta una bu-
fanda y … ¡Se la quitó! , el perrito después se ecnontró a otra niña, ella 
traía un osito y… ¡Se lo quitó! ¡Ya no sabía como llamar la atención, 
la gente empezó a enojarse con ese perrito y  llamaron a la perrera, 
el señor de la perrera lo quería atrapar , pero  el perrito  se resistía y 
llegó hasta una coladera, el señor al ver que no podía atrapar al pe-
rrito le tiró un balazo, el pobre animal cayó encima de la coladera. El 
señor al verlo todavía vivo, sin piedad puso su arma en la cabeza para 
matarlo. Entonces el perrito cerró los ojos y le salieron unas lágrimas 
y el señor sin piedad lo mató, pero cuando las lágrimas del perrito 
cayeron a las coladeras se escuchó el llanto de un bebé. Fue entonces 
que el señor y las demás personas que lo habían golpeado y matado 
se dieron cuenta que el perrito les trataba de avisar que ahí estaba un 
niño. Cuando sacaron al bebé se dieron cuenta de que tenía la bufan-
da y el osito que les había quitado a las niñas.
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Todo comenzó cuando yo tenía unos 
catorce años, vivía con mi familia en 

casa de mi amo, junto con otros quince 
esclavos.

Mi hermana Dorotea y yo fuimos ven-
didos por nuestro amo al que le hemos 
servido prácticamente toda nuestra 
vida… parecía que no tenía ningún im-
portancia pero eso fue lo que comenzó 
esta lucha por la libertad, por mi liber-
tad.

2da mención secundaria

Un cuento corto 
de libertad
Brizha Guadalupe Tirado Ramos 

Escuela Teresa de Jesús Arias Morales
Concordia
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La despedida de mis padres no fue tan dolorosa como lo había pen-
sado, pero eso no importa ya que nunca fuimos tan unidos, ellos tra-
bajaban de sol a sol y no los veía en todo el día, pero Dorotea era sólo 
una niña y pues ellos eran sus padres a pesar de todo.

Estábamos en casa de los esclavos que no era más que un cuarto en 
el que no se tenía absolutamente nada de privacidad, todos estába-
mos en el mismo lugar, mis padres y los de más esclavos nos estaban 
despidiendo a mí y a mi hermana cuando la carreta llegó con nuestro 
nuevo amo así que terminamos rápido de despedirnos de todos y 
salimos, yo llevaba un pequeño costal en el que guardaba todas nues-
tras cosas.

Salí de la pequeña casa tomándole la mano a mi hermana, la miré a 
esos pequeños ojos que se encontraban cubiertos de lágrimas, pensé 
que lo que necesitaba en ese momento más que nada era saber que 
yo siempre estaría con ella así que hice lo que todo hermano haría.

Me agaché, le envié una cálida sonrisa, puse mis manos sobre sus 
hombros y le dije:

-Oye no te preocupes, todo estará bien, ¿sí?
Ella me miró, sus pequeños ojos se hicieron tan grandes que pude 

ver mi reflejo en ellos, movió la cabeza hacia arriba y abajo sólo una 
vez y terminó afirmando con un sí, con una voz ronca y quebrada.
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Caminamos hasta llegar a la carreta sin voltear a vernos.
Como ella era tan pequeña no podía sola, la tomé de la cintura, la 

levanté y la senté en la parte trasera de la carreta, después subí yo, 
me senté a su lado y la abracé con una sola mano y me despedí con 
la otra al igual que ella.

De camino a la casa de nuestro nuevo amo estuve pensando bas-
tante.

Nuestro amo había sido bueno con nosotros, aunque no estoy se-
guro de que supiera como nos llamábamos y… ¿ Qué tal que el nuevo 
amo fuera malo con nosotros? , yo no importaba pero Dorotea…era 
sólo una niña pequeña.

De repente una voz aguda interrumpió mis pensamientos, era Do-
rotea:

-Juan (dijo con un gran nudo en la garganta) ¿Qué pasará con nues-
tros padres?

En el momento no supe que contestarle así que esperé un segundo 
y le dije:

-No te preocupes ellos estarán bien.-
Pasamos el resto del camino sin decir ninguna palabra, cuando lle-

gamos a la casa del amo él ni siquiera se dignó a hablarnos directa-
mente, sino que reunió a todos los esclavos en el patio y gritó con una 
soberanía altanera:
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-¡Muy bien malditos esclavos! esto es lo que harán:  Van a levantar-
se muy temprano a recoger todo el algodón posible y los van a entre-
gar por la noche,quiero por lo menos dos toneladas. Entró en la casa 
sin voltear a vernos a ninguno. 

Estuvimos por lo menos cuatro meses trabajando para el nuevo 
amo… Ahí hicimos un par de amigos, en especial  una gran compañe-
ra de nombre Ema que era rebelde ya que  expresaba libremente su 
opinión.

Un día cualquiera escuché un gran escándalo en la parte de atrás de 
la carreta en la que nos transportaban hasta donde se sembraba el 
algodón, al parecer Ema se había metido en serios problemas con el 
amo y por eso lo azotaron treinta veces…

Su espalda estaba tan destrozada que ni siquiera podía estar con 
ropa cubriéndola porque  se le escapaba un grito de dolor.

Unos días después de eso, cuando Ema ya estaba mejor entró a la 
habitación de los esclavos, se dirigió hacia mí y hacia Dorotea, noso-
tros habíamos mantenido el perfil bajo hasta esa noche en la que Ema 
nos dijo:

-Oigan no le digan a nadie ¡Escapen conmigo! (dijo segura de sí mis-
ma). Me quedé un poco impactado por la noticia pero mi voz alcanzó 
a decir:

-¿Qué?... ¿En qué rayos estás pensando?
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-No te preocupes -afirmó Ema- Ya tengo todo planeado –dijo. -
Yo no estaba seguro de aceptar, era demasiado riesgoso y no quería 

poner en peligro a Dorotea a la que había prometido cuidar.
Pero una voz aguda respondió antes de que yo lo hiciera.
-Claro que sí -dijo Dorotea rápidamente. -
- ¿Qué? -respondí inquieto. -
-Sí -dijo Dorotea- lo haremos ¿Cuándo tienes planeando hacerlo? –

preguntó. -
-Esta noche- respondió Ema. -¡Perfecto!- afirmó Dorotea.
No  supe que hacer, pero sabía que no quería estar ahí, así que apo-

yé a Ema y Dorotea en todo eso, no es que me trataran tan mal por-
que como dije manteníamos un perfil bajo,  pero detestaba no poder 
enfrentar a las personas ni decirles a la cara tantas cosas, esta no era 
la vida que debía tener una pequeña niña a la cual le arrebataron a 
sus padres y su libertad.

Después de todo salimos de las casas del amo, cuando íbamos co-
rriendo para salir de los terrenos en los que estaban las plantas de 
algodón… ¡Pum! se escuchó un fuerte disparo.

Volteé rápidamente y me di cuenta de que le habían disparado a 
Dorotea, ¡A mi pequeña hermana!, ¡A mi responsabilidad!  ¡A la única 
familia que tenía cerca!
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Vi el rostro de mi hermana y, de repente, ¡Pum! Otro disparo… Do-
rotea cayó de frente y ya no se movió.

Solté un gran grito y me hice hacia adelante, pero Ema me detuvo 
me jaló hacia ella y seguimos corriendo, o al menos eso creo, todo 
paso tan rápido que no me di cuenta de lo que pasó exactamente.

Estuvimos días vagando por el bosque, tres exactamente, hasta que 
llegamos a la ciudad más cercana, ni siquiera sabíamos cuál era… y la 
verdad no me interesaba, yo había pasado los últimos tres días llo-
rando y lamentándome por Dorotea, era lo único que me importaba.

Nos acercamos a un pequeño puesto donde vendían periódicos y no 
lo podía creer, en uno de los periódicos estaba un gran titular: “ ¡Se ha 
terminado la esclavitud!”.

Los valores de la democracia
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Había una vez en una pequeña ciudad un joven de nom-
bre David, alias “El Davo”, con tan sólo catorce años era 

algo desordenado, irresponsable, irrespetuoso y mentiroso. 
Era huérfano y vivía en las calles. Empezó a ser un pandillero, 
tenía su grupo con el cual se juntaba para realizar actos de 
vandalismo por ejemplo: asaltar, robar, etcétera….

3er mención secundaria

La justicia
Santiago Sánchez A.   

Esc. Sec. Tec. N.16
Ahome
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Como la mayoría que vive en las calles no sabía leer, ni escribir. Un 
día se encontraba reunida la pandilla “Los Mcmossos” (en la cual esta-
ba incluido David)  y el jefe de la pandilla estaba planeando un golpe, 
pues  en la colonia donde se juntaban vivía un político llamado Fran-
cisco Guevara, ellos planeaban introducirse a la casa para saquearle 
sus pertenencias o secuestrar a la hija del político y pedir un rescate. 
Sin embargo sólo le robaron. Lo que no tomaron en cuenta es que 
como era un político pues tenía guardaespaldas… pero los pandille-
ros tenían armas blancas y atacaron a una persona del personal, no 
obstante el riesgo, David se quedó a auxiliar a la persona malherida, 
los demás corrieron cobardemente, como David fue el único que se 
quedó, los policías lo agarraron, intentó escapar pero fue inútil.

Pues aún así lo atraparon, lo subieron a la patrulla y lo encarcelaron 
injustamente por algo que ni siquiera había cometido, pasó el tiempo 
y el guardia al que David había rescatado fue, se presentó con David 
y pagó la fianza.

David salió de la cárcel y se saludaron, el señor se llamaba Lorenzo 
Reyes y era  agente de seguridad , así empezó una conversación amis-
tosa.

-¿Cómo te llamas?- , le preguntó el Señor.
-David, pero me dicen Davo.
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- ¿Por qué me ayudaste?- Dijo Lorenzo.-
- Porque yo me metí a la casa a robar, no a hacer daño.
-Bueno, pues gracias, pero independientemente a lo que te hayas 

metido a la casa, ninguna de las dos opciones debiste hacer.
¿Qué acaso no sabes lo que es bueno y lo que es malo?
-Pues no.
-Entonces te voy a llevar con unas personas para que no estés solo, 

para que tengas una buena educación y no te pierdas en las adiccio-
nes.

-De acuerdo, gracias.
-Oye ¿Y no quisieras trabajar?
-Sí.
Así es como se conocieron Lorenzo y David. Después de un mes Da-

vid estaba inscrito en una casa hogar, en la cual hizo amigos y empezó 
a estudiar.

Ya que David creció y fue mayor de edad al cumplir los dieciocho fue 
y se registró con los nombres de David Reyes López, para ser el pupilo 
de Lorenzo porque David siempre quiso que Lorenzo fuera su tutor, 
pues él siempre se comportó humilde y amable con él, entonces Da-
vid le insistió que fuera su papá.

Después de cuatro años, en ese entonces David ya tenía 22 años de 
edad, David fue a la casa del político Francisco Guevara y ahí Lorenzo 
los presentó:
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-Señor Guevara.
-Dígame, Lorenzo.
-Él es el amigo del que le estaba hablando. - Señaló Lorenzo.
- ¡Ahh!  muy bien, ¿Cómo te llamas joven? – preguntó el Señor Gue-

vara.
-David Reyes López. - Contestó Davo.
-Es un gusto, David. – Dijo amablemente el señor Guevara.
-El gusto es mío.
-Bueno, no te puedo ofrecer otro trabajo a excepción de ser guar-

daespaldas. - Dijo el señor Guevara.
-De acuerdo. - respondió David.
-Muy bien, empiezas ahora.- Puntualizó el señor Guevara.
-Gracias.- Finalizó David.
Al salir del despacho de Francisco se quedaron en el pasillo Lorenzo 

y David  platicando:
-Escucha David, pon atención, yo me encargo de cuidar el señor 

Francisco y tú a su hija Eva Luna Guevara yo pienso que se llevaran 
bien  ya que tienen la misma edad.-  Dijo Lorenzo. 

-De acuerdo . -  Asintió David.
Entonces David se metió a la habitación de Eva Luna, mientras Eva 

Luna se encontraba vistiéndose, la chica molesta gritó:  
- ¡Oye, muchacho, sabes tocar la puerta!
-Lo siento señorita .- contestó David.

Los valores de la democracia



73

- ¿Quién eres mugroso y que haces en mi casa? – preguntó Eva.
-Señorita no soy un mugroso, le pido respeto, sobre todo porque 

ahora soy su guardaespaldas.- Aclaró David.
- ¿Un guardaespaldas? ¡Ash, mi papá! - dijo con enfado Eva.
-Así es, su padre me contrató. Puntualizó David.
Después de un choque de insultos, caprichos, actitudes irrespetuo-

sas y bromas por parte de Eva, las cuales irritaban a David, pasó el 
tiempo, eran ya siete meses, hasta que se conocieron bien y además 
de una relación laboral también surgió una bonita amistad, donde 
creció la confianza, la honestidad y el respeto.

Luego pasó un hecho que marcaría para siempre a David y a Eva, 
pues un 8 de octubre, un día en el que David y Eva salieron de com-
pras y por otro lado, al terminar una reunión de trabajo el señor Fran-
cisco Guevara junto con Lorenzo regresaban a la casa. 

Cuando entraron a la casa, les esperaba una emboscada planeada 
por “Los Mcmossos”; Lorenzo protegió al señor Francisco, pero “Los 
Mcmossos” los superaban en número, atacándolos para después huir. 

Sucesivamente entraron David y Eva, encontraron a Lorenzo y Fran-
cisco tirados en el piso.

David revisó las cámaras de seguridad y se dio cuenta que era la 
pandilla en la que él estaba. David salió de la casa asegurando bien a 
Eva; David salió y se encontró a “El Wipa”:
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-¿Qué pasó, mi Davo?- dijo el Wipa.
-Nada, todo está tranquilo, Wipa.- Respondió David.
-¿Qué tal te tratan los ricachones fifís?
-Bien, pero no vengo a eso, no me cambies el tema.
-¿Ton’s pa’qué le cais? Y te advierto algo, a mí no me hables así.
-Vengo a advertirte que ya no te metas a esa casa, si lo vuelves a 

hacer no me das otra opción más que  arrestarte o de una vez para 
que este barrio pueda estar en paz, te mataré.

-Ta’bueno. - Contestó desafiante el Wipa.
Pasaron semanas y no hubo señales de Los Mcmossos, o al menos 

eso pensaba. Un día, mientras Eva se alistaba para resolver proble-
mas de su padre; Eva dejó su celular en la mesa del comedor, David 
esperaba afuera de la casa, luego Eva salió y repentinamente recordó 
que había dejado su celular en la mesa, por consecuencia entró a la 
casa y mientras ella recogía el celular Los Mcmossos entraban por la 
barda, Eva los vio y le avisó a David; David amenazó a Wipa, pero re-
cordó que esa pandilla fue importante para él, fue su primera familia 
y un complemento fundamental en su vida, pues debido a esa pan-
dilla él nunca estuvo solo, aunque también aprendió a salir adelante 
por su propia cuenta; así que pensando en todo eso, sólo les ocasionó 
lesiones leves a los integrantes de la pandilla, por último, David pidió 
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refuerzos para atrapar a toda la pandilla y encerrarlos en la cárcel, al 
final Eva y David salieron sin ningún daño y a salvo, después de esa 
ocasión en el barrio no ha surgido ningún inconveniente como robos 
y asaltos, desde entonces todo está bien. 

El lector al leer este cuento se va dando cuenta de lo importante 
que es la justicia y una buena educación para que dejen de existir 
pandillas y delincuentes, también invita a razonar sobre las personas 
que están en peligro, además de realizar las acciones correctas sin 
violencia y las formas de cómo hacerlo para que no perjudique a uno 
como persona, a los demás y al entorno de la sociedad.
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Obras ganadoras y menciones 
del décimo cuarto concurso estatal de dibujo:

Los valores de la democracia 2019

PRIMARIA,
SECUNDARIA

Y ESCUELA 
DE ARTE

C A T E G O R Í A S



78

D ibujar es permitir que la imaginación vuele y, en este Dé-
cimo Sexto Concurso Estatal de Dibujo “Los Valores de la 
Democracia” 2019, quienes integramos el jurado, pudi-
mos constatarlo. Niñas, niños y adolescentes de Sinaloa, 

dibujaron sobre los valores de la democracia mostrando su interés 
por un mundo mejor. 

Es por ello que, para elegir los trabajos ganadores, encontramos 
ciertos elementos que consideramos representan lo que este concur-
so busca entre sus participantes.

Vimos un excelente manejo del monocromatismo en el primer lu-
gar de la Categoría Primaria, además de gran sensibilidad y creativi-
dad; en el segundo lugar apreciamos su trazo sutil y tonos pasteles y 
su mensaje tiene un toque muy emotivo; en el tercero, nos llamaron 
la atención sus trazos, colores y formas que representan por medio 
de su imaginación, los diferentes valores de la democracia.

En la categoría Secundaria, el primer lugar fue elegido por la pu-
reza y calidad del dibujo, que representa claramente los valores de 

MENSAJE
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libertad y justicia, mientras que el trabajo ganador del segundo lugar, 
utilizó también la composición monocromática de manera excelente. 
El tercer lugar fue designado por su variedad de formas, texturas y 
colores para representar la libertad.

En las obras de la Categoría Escuelas de Arte, se otorgó el primer 
lugar al dibujo cuyos trazos infantiles representan de manera excelen-
te el valor de la participación. El segundo lugar se eligió por tener una 
imagen muy significativa que expresa la unión y la igualdad, comuni-
cando mucha emotividad y participación.  Se decidió el tercer lugar 
por usar personajes originales de creación personal donde el entorno 
y sus formas tienen un toque muy particular, sabiendo dar el valor de 
la participación.

Necesitamos que cada vez más, nuestra infancia y juventud dibu-
jen, pinten, sueñen y se propongan a crear un mundo cada vez mejor.

José Carlos Flores Zazueta
Presidente del Jurado Calificador del Décimo Sexto Concurso 
Estatal de Dibujo “Los Valores de la Democracia” 2019
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PRIMER LUGAR
Diego Adrián Ortega Ríos
Escuela: Lic. Adolfo López Mateos
Valor: Libertad
Mazatlán

PRIMARIA



82

SEGUNDO LUGAR
Scarlett Michelle Gallardo Lizárraga
Escuela: Colegio Guadalajara de Culiacán A.C.
Valor: Participación
Culiacán

TERCER LUGAR
Isnayana Agramón Parra
Escuela: Colegio Isabel la Católica
Valor: Democracia
Guasave

PRIMARIA
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Mateo Félix Meza 
Escuela: 
Colegio Sinaloa
Valor: Igualdad
Salvador Alvarado

Hellen Scarleth Carreón 
Valenzuela
Escuela: Velina León 
Medina
Valor: Igualdad
Culiacán

Silvia Peraza Zambrano
Escuela: Ford 31 Lázaro 
Cárdenas
Valor: Amistad/Paz
Mazatlán

MENCIONES
Primaria
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PRIMER LUGAR
Jhovana Zárate Gallegos
Escuela: Telesecundaria  
Núm. 257D
Valor: Libertad y justicia
Navolato

SECUNDARIA



85

SEGUNDO LUGAR
Vanesa León Vázquez
Escuela: Secundaria Técnica 90
Valor: Libertad 
Culiacán

SECUNDARIA

TERCER LUGAR
Ana Rubí Aguirre Sánchez
Escuela: Secundaria Miguel Hidalgo
Valor: Libertad 
Mazatlán
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Eliana Grisel López Inzunza
Escuela: Colegio Educativo Integral
Valor: Justicia
Navolato

Zyania Sánchez Landeros
Escuela: Esc. Sec. Federal 
#1 “Moisés Sáenz”
Valor: Pluralismo
Culiacán

MENCIONES
Secundaria
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Cynthia Guadalupe 
Mendoza Soto
Escuela: Lázaro Cárdenas del Río
Valor: Pluralismo
Mazatlán

Óscar Rojas Plascencia
Escuela: Esc. Sec. Técnica 181
Valor: Libertad
Mazatlán
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ESCUELA 
DE ARTE

PRIMER LUGAR
Diego Ortiz Medina 
Escuela: Centro de Iniciación 
Artística 001 “Lic. Benito 
Juárez”
Valor: Particiación
Culiacán
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TERCER LUGAR
Luka Daniel Farvarshchuk
Escuela: Centro Municipal  

de Artes Ángela Peralta
Valor: Participación

Mazatlán

SEGUNDO LUGAR
Mark Francisco Rojas Santillán 
Escuela: Centro Municipal de 
Artes Ángela Peralta
Valor: Igualdad y tolerancia 
Mazatlán



90

Lázaro De Cima
Escuela: Casa Pacífica Artesana S.C.
Valor: Tolerancia
Mazatlán

Ana Paula Félix Parra
Escuela: Centro de Iniciación  
Artística 001 “Lic. Benito Juárez”
Valor: Participación 
Culiacán

María José Téllez Morúa
Escuela: Centro de Iniciación  
Artística 001 “Lic. Benito Juárez”
Valor: Participación 
Culiacán

MENCIONES
Escuela de arte
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Ángela Camacho Mayorquín 
(Mazatlán)
Presidenta del Jurado Calificador
Promotora cultural. Participa en Alas y 
Raíces de Cultura Federal y es maestra 
de secundaria.

Anabel Ibáñez Álvarez (Culiacán)
Periodista. Docente en la UAdeO y 
reportera del semanario Río Doce. 

Marlene de Jesús Méndez Silva
Pedagoga. Subdirectora de 
Secundaria.

Manuel Alejandro Álvarez Urías 
(Los Mochis)
Promotor cultural. Director Municipal 
de Bibliotecas Públicas de Ahome, 
Sinaloa. 

Gilberto Vega Zayas (Los Mochis)
Periodista y escritor. 
Director de www.amanecesinaloa.com.

Rubén Rivera García (Culiacán)
Escritor. Coordinador del Casino de la 
Cultura del ISIC.

Adalberto García López (Culiacán)
Escritor. Director de la revista 
electrónica 
Círculo de Poesía.

Jesús Rosario Castro Sepúlveda 
(Culiacán)
Promotor cultural. Capacitador en 
SEPyC.

Francisco Javier Alcaraz Medina 
(Culiacán)
Escritor. Jefe de producción  
de editorial de la UAS. 

Andrés Rodríguez Herrera (Mazatlán)
Periodista. Redactor de noticias de El 
Debate de Mazatlán.

Jurado 
del Certamen 
de Cuento
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Lilia Sapién Arroyo (Los Mochis)
Artista plástica. Con múltiples 
reconocimientos y pinturas murales en 
Ahome.

Sofía Magdalena García Soto 
(Culiacán)
Pintora. Maestra en la Universidad Casa 
Blanca con más de 40 exposiciones 
individuales y colectivas.   

Isaura Lizárraga Pulido
Artista visual. Imparte talleres para 
niñas y niños. 

José Carlos Flores Zazueta (Mazatlán)
Diseñador gráfico. Tiene varias 
exposiciones y premios.

Jurado 
de Dibujo
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